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Quien pone la agenda gana la elección suelen decir los expertos en estrategia electoral, y no les falta razón. En los actuales momentos, en la disputa por la agenda, parece que este proceso electoral se encuentra en una transición. Del esfuerzo inicial de la derecha mediática por hacer de la elecciones un lío de neoliberales intercambiables, estaríamos pasando a un segundo momento: el de resucitar la pelea de ángeles contra demonios que les resultó tan bien en el 2006.
El dispositivo inicial del poder de turno fue hacer una elección entre similares que apoyaran todos el modelo neoliberal y que de esta manera quedaran aislados, de saque, los antagonistas, más precisamente Ollanta Humala. Fue tan fuerte esta estrategia que sumaron a ella hasta a Fuerza Social, un partido que lideró una confluencia para ganar la Municipalidad de Lima de fuerzas diferentes a las dominantes. Ojo diferentes, no necesariamente antagonistas y quizás si este matiz les ha permitido recuperarlo después. Así, luego de romper con Tierra y Libertad y el MNI, Fuerza Social no tiene otro destino que el de ser ficha de cambio de la hegemonía derechista. Sin embargo, esta estrategia contiene la semilla de su propia destrucción. La derecha ha tenido suficiente fuerza para disciplinar a los vacilantes, pero no para liquidar al que se mantiene firme. A contrapelo de sus deseos le han dejado todo el terreno de la izquierda y buena parte del centro para avanzar. Más allá de que inventen peleas a pañuelazo limpio entre diferentes intercambiables no pueden ocultar su guion.
En esta situación no les queda otra cosa que resucitar la estrategia del 2006 y enfrentar ángeles contra demonios. Ellos son los ángeles y Ollanta el demonio. El presupuesto de este razonamiento es que estamos en el cielo del crecimiento económico y solo un demonio puede negarlo. Pero este recurso casi les falla el 2006 porque la mayoría de los peruanos no siente, precisamente, su crecimiento económico.
El talón de Aquiles de la derecha es lo que ella asume como su punto fuerte. El crecimiento económico no es tal. Se trata, por el contrario, de un espejismo de crecimiento que, como lo dijo en Cade el propio Porter, no es sostenible en el tiempo. No existe país sobre la tierra que se haya desarrollado vendiendo materias primas. Ese es el quid de la cuestión. El supuesto demonio no es otra cosa que el mensajero de un fenómeno objetivo que tiene ahora el reto y la posibilidad de expresar un sentimiento mayoritario.
